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Kl patío rfHiu suimpre luieiantado y en metálico ó en le t ras d» 
íá<;ii (•,obt\>.--(>iiiespo¡isa¡es eu P a r í s , A . Lore t í e rué OauoMi'tin 
Gl; y J . V'OT;I;S, Kiml)Oi!rg-]Víontmartre, 3 1 , 

ÉFamos poeos... 
RecUfiquemos: eran; porque de I 

toreros no leñemos nada. 
El arle del toreo decae. A íaorza 

de multiplicar las corridas, son ya 
pocos los Loros que .dea4iieíio,-

Los espadas de cartel lamljión 
escasean; pero á medida que se viin 
retirando de la plaza ó del mundo, 
va creciéndola plaga dé diestros 
de menor cuan lía. 

Y así anda ello. 
No hac« mucho esc;ribíamos so­

bre este mismo asunto, dando 
cuenta de numerosas desgracias 
ocurridas á varios novilleros, de 
esos que se arrojan á la lidia de 
Loros como pudieran ecbarse A la 
calle por la veuLanuó el balcón. 

No pasa domingo que no sea se­
ñalado con sangre; y siempre es 
algún novillero el que da el espec­
táculo de ser volloado poi- los to­
ros, proporcionando sustos al pú-
bliio qae paga, sin que éste pro-
LesLe de la incpmpeteucia de los 
dIesLros, que vieue/i a ser al fln y 
a la postre suicidas consentidos. 

La ílesta nacional decae; casi ya 
no es flesLa ni nacional Lampoco. 
¿Que ha de ser lo uno ni lo otro 
si en lugar de ir el público á la pla­
za á ge zar coutemplando las ale­
grías del «Gallo», las elegancias de 
MazzanLini, las gnapezi:s dH «La­
gartija» y el IrabiHjo con ieniíudo 
de Fuentes, va a sufrir des le el 
primer momento de la lidia, vien­
do picadores volteados, banderi-
ileros cogidos en la suerte y espa-
da8^ue4ticlií«i ai)raKo partido con 
llerasy que, con raras excepciones, 
no salen por el rabo ni la cara, si 
no por el aireí, camino d(̂  la enfer­
mería? ' 

En tales condiciones, la fiesta 
qacjppal, que nos dáen el extran­
jero* patente de barbaros, oo tiene 
ajtraolivos,. Liyosi de ir el público á 
la pi»zavA ver la destreza del hom­
bre burlai^do el poder de la fiera 

indomable y ¿aplaudirlas elegan-
tes suertes del galleo y las faenas 
magistrales de los diestros que lo 
dieron fama y la hicieron agrada­
ble al espírilu A fuerza de probar 
que el peligro es poco cuando el 
talento es mucho, va á ver acci 
denles íuneslos que hacen renegar 
de toreros y toros y de quien con­
siente que el primer indi-iduo que 
se pone un aliasen diminutivo y 
se viste el traje de luces, se ofrezca 
en especta.-ulo eu el ruedo, que es 
con machi frecuencia para esos 
desgraciadoí antesala del sepul­
cro 

Y por si eso no fuese bastante 
para estar en vilo, iuventa su pe­
ligrosa suerte D. Tancr«do; suerte 
estupida en que el hombre entrega 
indefenso la vida y en la que le 
disputan los aplausos uuas cuantas 
mujeres que debieran dedicarse á 
quehaceres mas compatibles con su 
sexo. 

No somos enemigos de la fiesta 
de toros; pero no somos amigos de 
que toree quien quiera y por eso 
aplaudiremos a quien encuentre el 
medio, y lo practique,' de limpiar 
las plazas de toros de todo lo que 
sobra. 

La niña vagabunda 
CiinUindo sns pouas 

iiiaíiajms y tiiiiles, 
la hermosii cviatuní 
va (lü calle ou dula. 
¡Que tiisto el acento 
es de sus «Hitaros, 

Perdióla, en ol mundo 
y* no tiouo á uudh>; 
«¡Que triste, üios luío, 
es no tener luadre!» 

Cautiiudo sus penas 
que son de ai grandes, 
va la bucrfivnita^ 
bohemia de un aito, 
del que muy tierm» hiso 
el aprendizaja. 
Que, 80U obligados 

todos sus cantares, 
y obligados son 
toditos sus bailes. 
«¡Que triste, Dios mío, 
es no tenor madre!» 

Un día nnos vagos, 
llorando en hx callo 
la hallaron, COn ellb? 
la hicieron marcha'riie. 
\ 'agó por aldeii», 
vagó por ciudades: 
Si al principio fueron 
alegres sus cantos, 
después ya la niña 
cantó sns pesares. 
«¡Que triste, Dios mío, 
es no tenor madre!» 

La copla en los labios, 
que también se sabe; 
la rítmica danza, 
los dichos picantes, 
sonrisas ttngidas, 
gestos incitantes; 
he- ahí lo que tiene 
pai'i» quien aplaude, 
que á sus solas, luego, 
sns qjoa son mares. 
«¡Que triste, Dios mío, 
es no tener madre!» 

IJH niña en el alma 
ya siente mortales 
anhelos sin cuentos, 
algo iuesplicable. 
Ya escenas de amores, 
do apuestos galanos, 
por sus sueños cruzan 
toutaudo la carne... 
Y, llora tiui pronto, 
la niña svts males... 

, «¡Que triste, Dios mío, 
es no tener madre!» 

¡Que llórala niña...! 
Su suerte ya sabe... 
mujer ep eu breve... 
miyer de la callo 
sení del arroyo 
sino do otra parte; 
que sola en ol mundo 
así una voz habíale; 

., El vicio, del paria 
BUS víctimas hnce, 
«¡Que triste. Dios mío, 
<;8 no tenor madre!» 
,. ,Porc80, suspiíos 

, i s^ioejau 8118 frases, 
8U danza uti martirio 
cruel, incesauto. 
Sus coplas son quejas 
que va dando al aire. 

iiivoe.uKJo sieuipro 
á su i)obVcmadre. 
Perdióla, on el muiulo 
ya lio tiene á nadie. 
«¡Que triste, Dios luío. 
ea lio tener madre!» 

6. Blanco Fiawo. 
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LA CARIDAD OFICIAL 
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LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES 
—o— 

Titiuiica es la lucha que so ven oMigados 
á emplear los prosidentes de las Diputacio­
nes Provinciales, para ¡lodor hacer ñoiito á 
las necesidades do los establcoliiilíüiles bo-
nélicos que dependen do dichiis Corponicio-
i i e s . 

Piua ello solo cuenta COM (Í1 coutingeu-
tc (|U(' anualmente seseñalíi ¡i los munici-
l)¡o,í, contingeutci que estiw tieui'ti el deber 
de satisfacer en los plazos (pus (lotcríiii-
na la l^ey. 

Los Ayuntauíientos, por regla general, 
eluden el pago de esta obligación, y los 
Presidentes de las Diputaciones M: ven obli­
gados á expedir apremios coiitia los muni­
cipios morosos, y mientras tanto estos uo 
ingrosau lo que deben, los Asihubts en los 
establecimientos bcnéílcos carecen de comi­
da y ropa.' 

No hace mucho tiempo, tuvimos ocasión 
de comprobar los efectos de la Ciividad Ofi­
cial eu la capital do esta Provincia. 

Eu la época á que nos rotevinios, se ca-
recia en dichos cstablecimioiitos de todo, y 
la prensa do Murcia lainentj'ibasc de situa­
ción tan angustiosa. 

Afortuiiadamonte por loque á Murciase 
roliore, ha cambiado hoy la siieito do esos 
establecimientos benéflcos. 

Durante la época que D. Ángel Moreno, 
ha estado al frente de la Diimtacióii, lo» 
]):igo8 todos lian ido al corrieuto, cobrándo­
se todas líis atenciones de mal.'rial y perso­
nal. 

' Creyoroii algunos que al dejar el soñor 
Moreno la Presidencia de la Diputación, 
volverían los establecimientos bíMU'licos ¡i 
carecer de todo lo necesario para cubrir sus 
necesidades; y los quo tal cosa creyeron se 
han equivocado, puesto que el Sr. Moreno 
lia tenido un digno sucesor en tan honroso 
y dilioil cargo. 

D. José Maestre presidente a(.'tual do la 
diputación do esta provincia, con un celo y 
una actividad dignas del mayor elogio, si 

gne las huellas do su antecesor, y tiene la 
complacüiicia de ver roCoiupeusada su cam» 
paña ou favor de la Boueílcenoia, pudiondo, 
debido á sus activas gostióñesberca dé los '• 
ayuntamientos, hacer fronte ií todas las ne­
cesidades de la misma. 

El Sr. Maestro es una garantía para lo» 
establecimientos benéficos de Murcia. 

r..<)s propósitos que lo animan y (lué nos­
otros conocemos, son dignos do aplauso. 

El amor á la caridad, so alberga en su 
corazón, .volque allá on Portmán lovautó 
de i)lanta uu hospital donde se SOCOITB al 
l)obre, y se ampara al desvalido, no pue­
de mirar impasible (juo los asilados de I» 
Beneíicencia Oficial encomendados li su cus­
todia wiiozcaii do alimentíicióii y vestidos. 

Por eso hemos dicho y volvemos á repe­
tir quo ol Sr. Maestre es una garantía para 
los establecimientos bonóficos de Murcia. 

Curiosidades 
L:is convulsiones Constituyen una dé las 

enfermodadeflcoiJUtiHJson lo« canaiiós. Por 
lo gíiiieral, son jjroducidas por alimenta­
ción exagerada ó impropia y se corrigen al­
terando la dieta. En tal caso, así como 
cuando es irritación lo que produce las con­
vulsiones, conviene dar al pájaro alimentos 
laxantes, tilles como un pedazo de higo ó 
de manzana. 

La alimentación de los canarios es muy 
importante. 

lie((uieren estas aves simientes mezcla­
das, y lio, como goneralinoute se les da, 
una sola de ellas. Su ración debe consistir 
de cuatro partos do alpiste de la mejor ca­
lidad, bien limpio y fresco; tres partes de 
simiente de nabo dulce; dos partes de mijo 
y una parte de cualquier <ktra simieute, 
para viiliái-; • „í, '̂ ' ; ' i i „ 

No debe dárseles nunca cañamones, por­
que les ougordau demasiado, les eati'opean 
la voz y hacen quo muden antes de tiempo, 

igualmente se debo procurar uo darles 
bizcochos ni azúcar, que es precisamente 
lo contrario do lo (pío generalmente se prnc-
ticii. 

Los conviene de vez cu cuando un pe­
dazo de mauzana y la yema de un Uuevo 
cocido duro con un ^loquito de pimienta de 
Cayena. La lecliüga, los berros y el diente 
de león, ó amargón, son excelentes para 
variarles la dieta. 

Para asegurarles buenas digestiones e» 
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1Vrror.(cl*B¡n|, que anulaba toda idea y todo sen­
timiento, se «p ide ió de Í̂ U sor; cubrióse el rostí O 
con las lUíinos. 

Pasó otro segundo, du r sn te el cual un mundo en­
tero de ideas, de espauanza», de recuerdos y de sen-
kacloneé acudió á fitt meóte. 

' - ¿A qni( n matar&V ^A mí ó & Mikhailofí» ¿O & los 
* (ios j í í n b s ? Y s' fes ft raí, ¿fft dónde uie dará? ¿En la 
' clibi'Zit?, y todo habrá cónclu-idó; ¿en nfl pié?.. . me lo 

* ' eíinAfáir, y yo asistiré pá^'« que me den cloroformo 
y *tíodTr%#u¡r c- ,n>ida. Qu'zA" lUuera sólo Mik^iai-

ItfíY (íODtiii-é'dtíspués quo estábamos juntos y que 

me roció ccn sangre . ¡No, no,' está ínás cerca de mi! 

¡S r réyo! . . . 

vY a m , t * c V o i d ó d o l ü 8 düCle rublos que debía á 

i'i&liklw(Mcíy..dectta deuda du Poierbburgo que hu-
i i-Mera ilebiéo paga r á su tiempo; una canción izigana 

» 'm«n^ant*l i»víS[Ktra, .acudióle A la memoi io. Pvesen-
ii6»& lanit) óa Asu iiiw»({in«ció« la mujer A qmn «ma-

i • twi.éou oi.a«<írr« deo ln taa , color lila, ®n la cabeza: 
' «él hambre qne l eo fend ió cin«o años ante» y del quo 

. «tói«é bahía vengado; poro euUe todos «quollos re-
' ! eB«rdo8yotro« mucho» mi l , , el seotiraienio do lo 

prti8fnt«(lft espera d e la muer te) , no lo.«brtndo«abíi, 

m no «stwIlHse—Bo deola-ry o b i u v o i punto d«t»bi»'" 

losojos con audacia, desosperadísimo; pei\) en aquel 
instante, á travos do suí pilrpados en t reab ie r tos , 
una l lamarada roja hirió sus pupilas; algo lo }íolp<"5. 
con estruendo terrible, on mitad del pecho, salió oo-
Mieudo ai azar, solo cniedaron los pies on el sab le , 
vaci;ó y cayó de costado. 

— ¡Gracia» á Dios! sólp tengo una contusión. 
—Esta fué su^pr¡mera'de*i y quiso tocarse el pe­

cho; pero le pareció que tenía las manos a tadas ; ona 
prensa le oprimía el cráneo; ante s\x vista corrían los 
moldados; contábalos maquinalmente, 

— Uno, dus, tres soldados; ahí va un oíloial que 

pierdo U c/ipa. 

Brilló olio fogonazo, y preguntóse qué habían dis 
parado; era mortero ó cañón sin duda . Ti raron do 
nuevo; otra vez soldados; cinco, sois, siete; siguen 
adelante; y de pronto sintió miedo horrible de sor 
pisoteado por ellos. Quiso g u i a r , decir que estaba 
contusiouado, pero tenia seca la boaa: se lo pegaba la 
lengua a! paladar y son.ía sed ardiente; conociendo 
que su pecho estaba mojado, la sensución de aquella 
humedad hacisle pensar en el agua; hubiera querido 
beber lo que le mojaba .. 

—He debido tV-SíiHarniO «I r ae r - S'J dijo; y cada 

vez mn» nbii^iado ante ¡n id'ia dt; que io aplastasen 

regimiento de huíanos on el gobierno d o j ' . , junto & 
mi amiga Nataoha? ¡Y abor«^ lo quo me e i ^ e r a t . j . 

Y 80 puso á contar: uno, dos, t res , cuatro, dicién­
dose quo sí la bomba reventaba en nilraero par , vivi­
ría, y sí era en imp-ir perecería —¡Todo concluyól 
¡Soy muerto!—pensó al oir la explosión, sin acordar­
se de lo de pares ó nones.—Herido en la cabeza; sin­
tió violentísimo dolor. 

— ¡Sefior, perdona mis peoados l—murmur í /no­
tando las manos. 

—Trató de levantarse y volvía A eaer desvaneei-
do, de cara al suelo. 

Su primera senshoióu, cuando tornó en sí, fu6 ÍH 
de la ssngre que brotaba de la nariz; el dolor de Ife 
caboz» no era tan fuerte. 

—¡Ese! alma que se vá!.. . ¿Qué habrá allfir,.. 
¡Dios mió, recibid mi alma en gracia! No okatftota, 
es extraño—reflexionaba—me muero , y o i g t | ^ M h -
lamente el a n d a r de los soldados, ^ ItíS t í r o s . l , - ,' 

- A q u í una camilla; H comaiidanto dé l « % B Í | i a 
ñia ha muer to—gri tó , por cncitíla 'de 61, una voleen 
l aquoréconooió lA del tambor I(?fnisitlel. ' ' '" 

Sintióse levantado por los hombros; abrió | o 8 p á r « 
pados con esfaérzo y vióBobre síi oabesna el ófelo ax|il 
oscuropniriii(i»s de estrellas y dos í>omb«8 que cr^-

/1 
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